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El Bartók de Fricsay pertenece a esta serie de emparejamientos legendarios en los

que la estrecha afinidad entre compositor e intérprete trasciende lo musical y

alcanza un grado de comunión espiritual: Furtwängler / Beethoven, Knappertsbusch

/ Wagner, Toscanini / Verdi, Karajan / Strauss ... Las grabaciones bartókianas que

Fricsay realizó para Deutsche Grammophon en la década de los cincuenta no han

dejado nunca de representar una referencia absoluta. Puede que otros directores las

hayan igualado en ocasiones puntuales, pero nunca las han superado. En su

conjunto, representan un hito discográfico de obligado conocimiento, donde la

fidelidad del concepto (Fricsay había estudiado en su juventud con Bartók) se alía a

unas cualidades musicales y técnicas de primer nivel: intensidad, vigor rítmico,

flexibilidad, transparencia, fluidez ... ¿se puede pedir más?

Fricsay no fue sólo un extraordinario director, sino también un formidable constructor

de orquestas. En 1948 se le encomendó la dirección de la recién creada Orquesta

Sinfónica de la RIAS (la radio que los aliados habían creado en Berlín oeste), un

conjunto que moldeó a su imagen y semejanza y que convirtió en pocos años en

una de las mejores agrupaciones sinfónicas europeas. La filosofía sonora de la

orquesta radicaba en la precisión y la nitidez de una sección de cuerdas

contundente pero ligera (lejos de la densidad y suntuosidad propias de los conjuntos

alemanes) junto a unos vientos dotados de un insólito relieve, penetrantes y muy

dúctiles. Unas cualidades especialmente aptas para la música bartókiana.

Junto a sus célebres versiones de Bartók en Deutsche Grammophon, Fricsay realizó

una serie de grabaciones para la radio berlinesa que Audite acaba ahora de reunir

en tres discos. Se trata de registros comprendidos en un período entre 1950 y 1953,

que preceden – a veces en cuestión de meses – las tomas del sello amarillo. En lo

que respecta a la Música para cuerdas, percusión y celesta, la Suite de danzas, el

Divertimento y los Dos retratos, la proximidad cronológica entre las dos versiones y

la presencia de la misma orquesta hacen que las diferencias interpretativas sean de

escasa consideración. En el caso de la Cantata profana, se trata del mismo registro

que DG editó por primera vez en los noventa dentro de su serie Dokumente. Tres

años median entre la grabación radiofónica y discográfica del Concierto para violín

n° 2. Orquesta y solista (Tibor Varga) son los mismos, pero la primera es una

versión en vivo: de ello se desprende un grado de tensión algo mayor (Varga es

superlativo en la cadencia del Allegro non troppo) y una calidad de sonido

inevitablemente inferior.

Además de los títulos citados, la caja de Audite se completa con la Rapsodia para

piano y orquesta op. l y los Conciertos para piano n° 2 y 3 (desgraciadamente,

resulta irrecuperable una cinta del Castillo de Barba Azul grabada en 1958 y

destruida en los años sesenta). Fricsay grabaría la integral de la música para piano y
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orquesta de Bartók junto a Geza Anda entre 1959 y 1960, ya con sonido estéreo:

todo un pilar de la discografía del compositor húngaro. La comparación es aquí

especialmente interesante no sólo por la distancia cronológica entre las respectivas

versiones (entre siete y diez años), sino porque en dos casos el solista es diferente.

La Rapsodia cuenta con la participación de otro bartókiano ilustre, Andor Foldes, en

una versión que acerca la obra al perfil modernista e iconoclasta del Concierto para

piano n° I, mientras que la sucesiva versión de Anda prefiere subrayar las raíces

lisztianas. Protagonista del Concierto n° 3 es Louis Kentner, quien intenta

"masculinizar" la pieza con un talante a veces excesivamente agresivo. Más

equilibrado y clasicista, el binomio Anda / Fricsay (y no olvidemos el dúo Fischer /

Fricsay) es sin duda superior. Tampoco la calidad de la toma en vivo ayuda mucho,

puesto que la orquesta queda relegada a un fastidioso segundo plano.

En el Concierto n° 2 el solista es Geza Anda, pero los siete años de distancia entre

esta versión y la "oficial" de DG se notan. Esta última representa el legado de dos

intérpretes que dominan la partitura con una soltura impresionante, que conocen

todos sus recovecos y han conseguido elevarla al rango de "clásica". Puede que la

presente versión de 1953 no tenga la perfección de aquella otra, pero comunica un

mayor grado de exaltación y arrebato: las disonancias son más ásperas, los efectos

percusivos más contundentes ... Ahí prevalece la templanza de la sabiduría, aquí el

entusiasmo físico del descubrimiento y la exploración. Si tuviera que elegir, diría que

la versión radiofónica gana por puntos a la oficial.

En los años cincuenta, la Radio de Berlín contaba con una tecnología punta en la

grabación del sonido y sus técnicos contaban entre los más cualificados en esas

labores. Si a ello añadimos la habitual excelencia de las remasterizaciones de

Audite, será fácil imaginar que los registros poseen una increíble calidad para los

estándares de la época. Las grabaciones en estudio no tienen nada que envidiar a

las posteriores de Deutsche Grammophon, mientras que las tres realizadas en vivo

son de un nivel inevitablemente inferior, si bien sólo en un caso (el Concierto para

piano n° 3) el resultado es poco satisfactorio. Pero no se confundan: esta caja es

una auténtica joya del primero al último minuto, una verdadera bendición para los

amantes de Bartók y de la música en general. No cabe duda de que con este triple

volumen la Fricsay Edition que promueve Audite ha alcanzado su culminación.
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